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r O 
del Senador y Ex-Presidente del Partido 

La Convcnieión General del Partido Radical celebrada en Santiago 
durante los días 6, 7 y S de diciembre pTÓximo pasado, por 128 vototi 
contra 111, a c o d ó  expulsar del Partido al senador don Juan Antonio 
Ríos que, durante tres años había desempefiado la Priesidencia dell Par- 
t i d o  Radical. Corno cste aauerido fué tomado en forma sorpresiva y S ~ S  
oír al aCu,sado, cauaó un malestar enorme entre los radicales surios del 
pa& y ha  hecho que varim Asambleas, entre otras la de Concepción, 
tomaran la reflolución de ofrecer su tribuna a l  sieñor Bíos para que 
haga en ellas la defensa que no le permitió hacer la Convención. 

El día 9 del pre)s’enbe mea, la Asambloa RadicaJ de Conlccspuión, con 
una concurrencia poleas vwes vista en los últimos años, celebró una 
importante sesiún en la cual el scííor Ríos hizo unta relación deta- 
llada &e los  acontecimientoi9 en que I s  cupo actuar eomo Praideiut~3 
@el Partido Radical durante eil Gobierno del General don CaFlas 
Tbaiiez C .  

Como se t ra ta  de una materia interesante y digna de ser conocida 
dd mayor número posible de radicales, un grupo do amigos de Juan 
Antonio Ríos hemos tomado la iniciativa de imprimirla en el  presente 
folleto. Aü mismo tiempo, y para dar a conooer la talla moral de nuee. 
tro amigo, hemos querido insertar en mte folleto el cambio de notas 
que se produjo entre l a  Asamblea Radiaal de Concepción y el señor Ríw 
con motivo del acuerdo de ofrecerle su tribuna que tomó la h a m M e a .  



LConrxmpción, 16 de diciembre do 1931. 
Señor senador: 
En La wsión del 15 del presente la Asamblea Radical de esta ciw 

dad aprobó la siguiente indicación presentada por don Joeelin de la 
Ma%: <'La A*sam,Mea Radical de Concepción sin desconocer la auto- 
ridad & la Convención y sin pronunciarse mbae la rwpomabilidad poli- 
$tea de don Yuan Antonio Ríos, muerda ofrecerle la tribuna de esta 
Asamblea para que dé a conocer sus descango8". 

En  rumplimiento de este acuerdo tenemos el agra'do de invitário a 
esta ciudad para que ocupc la tribuna u& nuestra Asam'bnioa y hags  los 
dacargos que estime conveniente en defensa de su actuación política du- 
ranto al períado de la Dieu taaura. 

sirva indicarnos el día em que 
pueda trasktdarse a esta ciudad con el fin indicaiao. 

SSPULVEDA ZUÑIGA, 
t i q re s iden te . -  EAiKON BEL SOLAR, pro-secretario . 

En consecuencia, ro$amos a Ud. se 

Balndamos atentamente a Ud.- TOlVLPLS 

40 señor aenador don Juan Antonio R i o ~ ~ ' .  

BFSPUESTA DEL BEROR RIOS A LA. ASA;LMBLEA RADICAL DE 
CONCEPOTON 

%antiago, 18 de diciembre de 1951. 
Señor don Tom& ScpíIlveda y Zúfiiga, Vicepresidente de la Asam- 

blea Radical, Coiieepciari . 
6eñor Vicepresidentie: 
Con impresión gratísima he recibido 811 nota do feoha 10 da1 pre- 

sente eon  la que Uid. tiene la gentileza de comunicarme que la ksami~lea  
Radical ha acordado ofrecerme sn tribuna. para que explique ante Glia 
mi afitelitutd pol€ticü durante el régimen die gobierno anterior y 'dé a co- 
n&er mis dencargos. 

TCmoeiOn $m?o&Nó dc disimular m e  ha producido efl recuerdo que 
de m5 han hec'ho los radicalas penquidas, entre quiénm formé mi 
bida política y d e  ciudadano, y a cuyo lado ludié eon todo ardimien- 
t o  en maasionerr anteriortsa. 

Las lecciones que la activa vida diaria de Coacapcidn y d e  Santia- 
go me han permitido recoger y el criterio puramente radical que ha 
informado siempre mi acción política, me obligan a meditar uon la 
mayor serenildad el alcance y trascendencia que puede tener el 
ofrecimiento generoso de lesa dsamblea y su aceptación de parrs mea. 

Conoce la Asamblea laa muy tristes incidencias que culniinaron. COB 
mi emiusión (le1 Partido y no necesito repet iT aquí 106 detalles da la 



abra ; d igna  que en mi se ejercit6. Si esa4 indignidades ni otras mis- 
yores pe r tu rba rh  mi conciencia &e radicat; el hecho materiat de 
que mi nomlbre n o  figure hoy en los RCgiRtros del Particlo no amen- 
p a  en nada la firmem y amplitud de mis doctrínw ni aminora tampoco 
mi ad'hesiún absoluta a la antiigua doctrina radical. 

Esbe critiprio presenta a mi espiritu iuterrogantes de trawendancla: 
1% anarqufa radical de hoy )no  podr6 extenderse con  una falsa inter- 
pretaciún que  so  dé 2.1 acuerdo de esa Asamblea y con l a  actitud mia 
que ser5 de  forzosa y dura crítica para los que escribieron la página 
mSs negra de nuestra historia en la Convención hltimadb &Puede m i  
persona - que nada vale - dar motivos para una perturbación in& en, 
m m t r a  vida, difícil de hoy, social y gubernamentalmente hablando? 
&No ser& preferible el sacrificio momentbneo mio ante un mayor des- 
concierto radical, que de muchas partes diel Norte y da1 Snr del país 
EO m' anuncia? 

&le encuentro, señor Virepresi,dente y querido amigo, ante PSI* 

dudas qu honradamente le expongo. 
Rada s e r &  mlis grato para mí qua nenovar con mis buenos amigos 

de  ConerpciGn los afectos profundos que se crearon en el !seno de 
a& Asamblea; pero q1117?3s si serfs mfis patriótico postergar para %inn 
ocasión no lejana la charla para la que estoy preiparado; mperar qne 
RO aquieten los {mimos de todos; que sc zplaquen lais am'bicioneq io 
muchos y quo la familia radical dirija por entero su vista 912ci.n el 
pa% :' hacia el Gobjerno da1 Excmo. sellor Montero ante4 que  a 
aquéllos yuc, como yo. nufren hot? Ins injusticia8 de 107 hombre3 que 
carecen Clc nobleza. 

Las informaciones que dan los diarios acerca de la forma en 
que se desarrdlaron los debates de asa Asamblea que culminaron con 
el acuerdo que Ud.  se ha servido trascribirme, la renuncia d e l  seóor 
Preshildcnte y d m 5 s  incidencias producidas alreüedor de este awnto ,  
me indican que puede haber una posibiiidaid sino de divisiGn, por 
10 mienos de maIestar y distanciamiento entre los miemibros de nriectrn 
vieja Asamblea. 

Por  estas razones, seííor Vicepresidente a Ud .  qua es adcnGw mi 
amigo sincero de mucbos anos, l e  entrego estaisl reflexionen y l a  
mego que consultando eon los d e m h  amigos los veridaderos in twewq 
radicales, dispongan de mí on 13 fonma que crean mds conveniente. 

Le reitero m i  reconocimiento mSs sincero y las segnridade a 6  
toda mi estimaci6n.- JVAN ANTONIO RIOS''. 
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~~,RAlX,CWiLZS DE CONCEF(r1BN W I S T E N  .ANTE EL SENADQR 
SEEWOE RIOS 

6'Coii<stypCióli, 22 de diciciiihre de 193.1. 

Sciio r Sr ri a do r : 
Con  c l  inaror agrado acusamos recibo de su atta. not:t, e n  la cual 

ni,,- agradece cl ofrctriiuieiito qnc l e  hiciin3s <le la tribuna de nuestra 
Asrmiblea y nos' $hace alguiiw con  s solbre su aceptación y las 
cerisecuencias que traería. En eo nos cs g r a t o  deirirle, que 
hcC imm tomado d&id:r iiota d e  siis razonamic7itos y qne hemos pensado 
eerermmcnte sus aiiimdas reflcxioiies. Nii ronscziieiicia, pammos a res- 
pni-Jcrle con entero C O I  arimicnto dc los iiclios acaecidos y de las opi- 
nir;ieix sustentadas, a f in  do qne Ud. sc forme un coiicepto claro de 
nurqtra sitiiación icteriis y dc lo ocurrido e11 torno suyo. En realidaa 
c f ~  verdad, los riiomriito.: qnc  atiavirsa nuestra Asamblea son de  dis- 
errsicín y de  luclia; poro 110 dP divisi6n; $su caso especial l o  hemos dis- 

r t ido con calor, casi con durc:n; pero n o  cos liemos dividido, ni  nos 
vidiromos nunca, porque ante todo y sohie i o d o  estan la disicipha v 

13 mi6n  &e nuestro Partido, qnc son las bases más sálidas de su pro- 
gvc.',o y prmtigio. 

Su  o x ~ u l ~ i 6 i i  deil Fait id ')  Ir:i eiiceiididq e11 S-IS amigos d6 la Asani- 
i e608 seiitiriiientos de amistad y de justicia que  110s' ligan deside 
' u r c n t d  y ebos nobles sericimientos 110s han unido e inducido a 

oibt, n n r  In t r ib ina  d e  !a Asamb!ta w ' a  que desde s u  altNo sitio haga 
I ?  defensa de su actuación política duranito el gobierno anterior. 

AI proeeider en esa forma, n o  ha sido nuestro animo atacar a nin- 
g m a  autoridad, ni  stropellnr ningíin derecho; n o  lia sido nuestra inten- 
ciún derribar a ninguna persona ni violar ningún principio; n o  persegui- 
:nos tampoco ningún f in  personalista; nuestro propósito $a Bid0 úni- 
eaiiiente dar una satisfacción al amigo exgulisado para alentanlo en estas 
difíciles circunstancias; dar una oportanidad al radical caído para que 
se  levante y sz  defienda, pa qua nadie on cl mundo, por muy culpable 
que aparezca, puede ser condenado sin oír lo ,  

P no podíamos proceder de oitra manera, ya que Ud. es hijo &o 
nueistra AsaiLihlea; aquí nació a l a  vida pclítica; aquí foimó su con- 
rioucia radilcal y ohtnvo su callidad y derecJos de  ciudadano; aquí lu- 
chó sin tregna y sin desmayo por los  sagrados principios de libertad y 
de justicia, cuya conquista ha costado tantos sacrificioe y tanta san- 
gre gencrosa. Era natnral, entonces, que e s ' ~ ~  mismos principios p3r IOE 
eua!es Ud.  lueihó con tanto entusiasmo le sirvieran en esta hora des- 
graciada y los invooaran 811s amigos, e%grimi6ni$oios como arma de 
combate, para defenderlo y ampararlo. 
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Ea sepida  el Presidente usa de la pallehra y expresa lo  iniguiente: 

Como todos rosotros l o  wibléis inup bicii, el oibjeto de esta sesión 
(‘1 oír del señor Juan  Antonio Ríos la defema que hari de s u  actuación 
durante la dictadura. Esta defensa protnieto estar muy interesante, 
p r q u o  nos imblarh de las actividades desarrollada8 en el Partid’o du- 
1 i r ~ t c  el tiempo que él l o  dirigió. Por conqiguiente, yo sedamo de 1-08- 
otro8 la uiaFor atenicióii y rl mayor respeto ya que a nosotros  nos 
corrswon&c oírlo y nada I:&. 

En ocasiones anteriores y e n  tiempo n o  lejano, Juan  Anitonio Ríos, 
Iicgaba a este hogar c o m o  asambleísta. Hoy han querido los hechos que 
110 LleJgue en esta calidad, ssno c o m o  vi3ita, para orupsr la tribuiia d e  
miwtra asambloa . 

Esta circunsilncia hace q u e  lo  reeibnn~os eon el mayor cariño, tan- 
t o  por su9 condiciones personales, cuanto porque Ins visitas sosi acree- 
d,)r?F a esto respeto. 

En consecuencia, pnede el serioi Ríos hacer uso de la palabra C O I L  
7 1 ,  1115s entera franqueza, porque los  homibrcs que  aquí os  cscachar5.n 

cultois y desapasionados. Ahora, si at terminar de hablar, alguno 
Brapa usas de la palabra, ésta ise le concederd, porque la tribuna e+s li- 
I r w  p así úe ha acordado. Pero yo estimo que esto no acarrear& difi- 
ciilt,sdes al debate, porque :I mi entender sabrbii mantener la m&s coni- 
plctn tianquilidad y lo h a r h  como caballeros y como radicales. 

‘‘lrSejíores amn>blsistaa : 

Puede, seiíor Ríos, usar de la palabra”. 

W A B U  DON JUAN ANTONIO R I M  

Despu& de agradecer los  afeetuolsos’ conceptaos con que fuó saludado 
p o r  el Vicepresidente de la Asaon’blea, e l  señor Ríos pronunció el si- 
guiente discurso: 

‘<No sería suficientemente franco, señores Asambleístas, sin en m- 
be momento, gratisinio para  mí, no ronoiiociera que CiL acuerdo de ia 
Cbavenci6n Radical que m e  expiik6 del isFno d.el Partido, me produjo 
ma honda emoción y una impresión muy penosa; y tampoco lo  sería 
& no #os dijera que mi  primor pensamiento fué para l o s  radicales de 
Concepción, para l o s  mienbros de esta Asamblea donde nací a la vida 
ciudadana y d e  quiénes no he recibido otra cosa que reiteradas manifes- 
itwciones de adhesión y de ositímiilo eade vez que alcancé aii@n peque- 
!río Bxito en mi corta y modesta carrera política. 

&Me j u z g a r h  también éllos, pen&, con el m i m o  crikrio esísta 
con que me lia juagado, sin OíITIIE, una mayoría ocasional de la Con- 
ivonción de mi  Partido. 

g X o  penesrún mis amigos de Coiioop&n, nie decía, que yo he fal- 
Milo gravencnte a mis daberes de ciudadano y de radioal em la gesti6n 
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ae negocios pÚ,licos en que lie intervenido durante el t i e m p  ( 1 ~ ~ 0  
iae.sempefié la Presidencia del Partido y creerftn que merezco la medida 
:extrema que cammigo se ha tomado? 

Muchas reflexiones me hacía alrededor de este asunto qne, a p ~ m  
de las nuinerosas e importantes adhesiones que recibí desde el prher 
hornento, tenían mi espíritu praocupado y en alanma y ídzobra mifl 
bentimientos de radical. 

Pero todo ésto desapareció como por encantu; la sola noticia del 
sciierdo tomado por vosotros en el sentido de ofrecerme la tribuna de 
'esta Asamblea pars  que  d6 en éNa la eqlicaciún que no me permiti6 
idar la mCis alta autoridad moral de mi Partido, fué  como un lenitivo 
que vino a calmar iais preoicupaciones de mi espíritu y me mntí  m& 
fuerte y me sentí m$s seguro y logr6 tranquilizar radieaiunente mi 
'ConciRneia. 

Por io  menos,, me dije, los radicales de Concepción parecen dudar 
'de la justicia de ia medida adoptada; seguramente r 2  eneen posible 
que un hombre a qgién han visto formarse a su lado y luchar honraida- 
mente por los sanos principios de la antigua doctrina radical, pueda 
b b e r  faltado en forma tan grave a ,sus. deberes que l o  hagan acreedor 
a ui1a medida tan  extrema. 

Y es por ésto, sefiores asambbístas y estimados amigos, que d d e  
el fondo d e  mi alma he agradecido vuestro razgo generosc. y h e  a,e .q~ 
'tado, lleno de satisfacción y orgullo, el ofrecimiento que mc habéis 
!hecho. 

Y aquí estoy, radicales de Concepción, para deciros que soy e l  mis- 
h i 0  de simempre; e1 mismo mwclhacho a qui& vosotros saca@& d&e 
&u modato  banco de asambleísta para IlevaTlo paulatinamente y ala 
BtropeJlar ni  polstergar a nadie, a los cargos más deatacados de nuWt?o 
Otmtro de Propaganda Radical, de nuestra viej,: y querida ,hamniblea y 
para llevarlo mbs tarde como vuestro representante al seno de !a 
'Ilustre Municipalidad. 

No hay en mi vida política una  soda nota, un sólo '%to del mal 
pudiera avergonzltrme y que me pudiera hacer bajar la vista ante 
vosotros o ante  cudquiera d e  los hombros que (han actuado en la politi- 
ea d e  nuesitro país. Mi  honradez y la corrección de mis procedimientos 
h.0 han sido siquiera tocados; hasta niis adversarios de ayer y de h v  
loe han respetado y es por 6sko que yo puedo p re sen tam orgulloso 
ante vosotcros para deciros: Pude estar equivocado, pero procedi hcn. 
rsdamento. 

En  la esposkibn que me propongo hacer ante vosotros, no harE otrn 
'cosa que relatar las principales acontecimientos ocurridos ¿hirant& el 
&bierno del Qenermi Ibdiiez y en los cnales m e  cupo actuar earno 
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Ipr&dc1ite del Partido Radical. Antes de entrar en materia debo dar 
un2 &pida ‘<njeada” a la situación que se había errado en el pais y a 
las principales aaonteciniicntois que precedieron el r6giimen d e  &bier- 
n o  instaurado por el  General Ibáñez en febrero de 1927. 

Podemos decir rise cl punto inicial del triunfo do !as ideas dezrio- 
iticas en Chile, arranca desde la  eilecpión del Excmo. seúor Alesisan- 

Presidente de la Rep‘iblica. En aquella época, los  elementos 
(radicaler, demócratas y algunos liberales doctrinariols) to- 

candidatura del señor klessaizdri como la bandera de nneatras 
ciones sociaJew, políticas y económica y a pesar de ia re- 

SLRtemia  de los  elementos reaccionarios que en s u  afán de atacarla IS 
saIndaron con aqnélla fiase lapidaria do “Annibal aid pontas”, logramos 
bwsrlias triunfar. isin eniibargo, este triunfe no tnvo resultados poeiti- 
v0.8 ya que el seííor Ales4sandri encontró los t d s  grandes obstáculos en 
su Gobierno de parto de las CStmaras Legislativas, especidmente del 
*do donde tenía una fuerte mayoría adversa. Fue necesarip quo vi. 
niera la eleoción de congresales del año 3924 que 15 dió mayoría a la 
Wianza Liberal en ambas ralmas 

L a  Presidencia del señor Alessanclri y c l  triunfo dc la Alianza, Li- 
il,cral en las e1,ereioixs d d  aiia 24, exasperó a los clementox de la 
‘V’nión Naicional hasta el oxtreino que, sin iinportarles e l  daño enorme 

al país, le  pugicron t o d a  clase do obsthculos y emplearon 
estaha a su aLcsnce para desiprestigiar al Gobierno y a 

L mayoría de l  Congreso ante la opinión nacional. 
El éxito de asta c a q m l j a  odioisa culminó con cl golpc militar de? 

3 $e septiembre, asxsado, amparado y afianzado por los elementos da 
la irnión Nacional. -4quí Ciiiile; aquf 

e m  01 derrnnibe de nilestras instituciones fundamentales\ por culpe,, 
en 1.71 inicr lugar, dc los elementos i caccioiiarios que no trepiaaroii, a truo- 
que de tornar el  poder, en arrastrar al pais haata el abismo, y en so- 
 nodlo lo, por ealpa de la gauización, indisciplina y falta de cnl- 
k m  política de  los elem que formaban los Partidos do la Ailiamza 
Liberal. 

La Eevoliicihii do  Septiembre, que según e l  maiiificsto de la juven- 
tud militar fué  inspirada en a l tos  principios de bien yLblico y 4e son- 
tk~iientos de inocrAticos avanzados, pi onto fu6 desvirtuada y Iienlia suya 
p@r los misinos elcmeiitois reaccionarios que Is Presidencia del señor 
Alessandri y rl triunfo de la Alianza Liberal había11 desplazado de la 
gestión dc los negocios p3blic!os de ahilie. Llegaron on s u  inconcien- 
cis r toinan6o como propio el movimiento de la juventud militar, hasta 
proclamar la candidatura a l a  Presidencia de la Repiib 
qcnnino rqmsentante  de la uligarquía rElena, don Ladi 
T-arpaiio. Piié necesario que la misinn juventud militar, guiada 

. 

del Congreso. 

empiezan los golpes militares en 

&a 
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vez por e1 Coronel Ib5fiez y secnniaida por todos los elementos l ibera-k,  
106 expulslra nuevamanta de i+, ;Monda e hiciera reasuniir SIIS funcic- 
neo; al PX Presidente Alass,mdri quo haibía 8iao obiliqado a salir 3.: 
país. 

Frescos debe11 estar en In memoria de los  sefíeres asambleísta* ;(U 

rrcuerdos de aquella jorneaa militar del 23 de envro de 1925, a 13 e t ~ d  
todos cooperamos con nuestro esfuerzo, con nuestra ayuda y coil num- 
tro aplauso para aquella brillante juventud militar que nos p r m  
devolver las conquistas democráticas alcanzadas a costa de tanto sa- 
crificio sobre todo  con la elecaióii Presidencial del año  20 g con la de 
Congresales del aiio 24. &Hicimos bien en cooperar y aplaudir aqw6: 
movimiento militar? bNo empezaría aquí nuestra cumplicidsd con laail 
fuerza3s armadas y, mbre todo,  con el Coronel IbSÜez que fué la ea- 
hm visible y c l  biazo ejecutor dc aquel niovimimtr,. Vosotro8 7.0 
diréi,s. 

El resultado del movimiiento idel 23 (1.0 enoro fnó la vnellta a l  p d e r  
del seííor Aclessandri quien, a pesar de su inmensa popnlaridad y d0 
5aber sido llamado por la inmenya corriente de opinión pública r n h  
avanzada del país, y mirado y patrióticaniente tolerado por la eo. 
rrieiite reaccionaria que había sido despla~ada, no pudo gobernar p”’ 
culpa, especialmente, de su enpeeinamiento de seguir gotbemando em 
10s mismos hombres que durante su ausencia habían iniciado, se p u d e  
decir, 1% era de las persecasiones políticas e n  Gniile. Vino despu6s la 
Vicepresidencia del selior Barros Borgoño y I s  Presidencia del Excmo. 
seiior Fjgue-roa Larraín. 

Con estos dos mandataiios vnelve nuevamente a recuperar poskio- 
nes en la Noneda la corriente reaccionaria. Los rsdicabs fueron ale- 
jados o, mejor dicho, no se l ee  llam6 a iormar parto de ninguno de los 
-Xinisterios formados, n i  por 101s revducionarios del 23 de enero, ni PM 
el señor Alessandri a su vuelta al país, ni por el sefior Fbrrosl Rorgofio 
durante sn Vicepresidencia. El Partido eooperb al movimiento del 22 
de enero, pero se mantuvo prudentemente alejado de los elementos 
militares porque sineeramento quería volwer a I s  civilidad. Cayó sí, 
e n  e l  desgraciado acuerdo ilel <Trente Civil Tinico7> de In Convenei6n 
de Cniillftn que di6 colmo resultado la formacibn, como os natural, $eel 
“Frente Militar UiiLeo”. Cnyó tambión en la inocentada que 10 inciiliea. 
ron a nuestros dirigeixtes de nqnella Epoca, algunas elementos de otros 
Partidos, de pretender alejar a l  Coronel IbBjiez del Primer 3Iinis.tnrio 
del sailor Figueron Larraín y tomó el acuerdo de que ‘‘niagruio $0 
correligioilarios tomara parte en Ministerios al 1 c m 1  taunbí6n perten* 
c k r a n  hombres que hubiesen tenido rmrtir$ación destacada en loF. 61. 
tirmos movimientoo revolncionarios”. 
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Los radicales cuinpiieron w acuerdo, a pesar del empeño que g a W  
8,1nti(ago Laharca para que se le pemxitiera amptar  la cartera de 
Wienwtar 8ocia-L que le  ofrecía 61 señor Figwroa Larraín. Loa d e m h  
pantidoe que ha$ian contribuído o inducido a los radicales a que to- 
maron el acuerdo de no formar parte de Gabinetes con el Cormel DbB- 
ñm, iumediatannente de ser Zlanados al Ministerio, acefptaron y deeta. 
csron sus mejores homibres. Por su parto e l  Coronel Lbáñez no 8610 con. 
t m u ó  en el Ministerio do la Guerra sino que impuso a algunos de loa 
dern~is ministros, especiaiaiente ai de lo  Interior don Maximiliano 
~XbGíez, en contra de los deseos del señor Figueroa qua deseaba llevar a 
BU íntimo amigo don Pedro N. Montenegro. 

A pesar dc haber sido formado este Ministerio bajo la presión de2 
Coronel Ibáiíez y de no  haber estado representada en 61 el Partido Ra- 
dical, nuestra d i r w i ó n  de aquella &poca tomó el siguiente acuerdo: 
<<El Partido Radical, sin sentirse representado en el Ministerio, acuerda 
Treetar todo su concurso al  Gobierno del Excimo. señor Figueroa 
ILarraín”. 

El fracaso de este Xinisterio fué absoluto y desde e l  primer mo- 
msnto fu6 calificado c m o  sencilJaimente reaccionario. Los primeros 
ataques en su contra ampczaron a salir de los Bancos Radicalas, y las 
defensas mas calurosa8 de los bancos Coniservadores y LiberaZes Unto- 
h k t s s .  La desorganización y descomposkión política y a h i n i s t r a t i -  
va en d país, especialmente em el Gobierno y en el Congreso, aLcanz.Ó 
durante este Ministerio su más alto grado. Los empleados pííblicoai 
permanecían impagos durante tres y cuatro mases sin que de parte de 
nuestros gobernantes hubiese una sola iniciatiya para remediar el m d ;  
Lzq Ofmaras a’msaban al Ministro de l o  Interior por cuestiones imigni- 
fivmtes y éste empleaba toda o la mayor parte de s’u tiempo, en defen- 

del Chngreso o en atwarlo.  Total: un divorcio casi cmpl&o 
entre el Ejecutivo y el Legislativo. 

fué entrega& 
por nuestros dirigentes a un Camit6 Unko formado por Liberales, Con- 
aervadores, Liberales Democráticos’ y Radicales y en el cual dominaban, 
aparentemente, el leader radical don Santiago Labarca y efectivamente 
d &$der tConsmador don Rafael Luis Gumucio. 

En vi& de l a  situación que se habia creado entre el Ministerio y 
-1 tCbonigresob el Ministro de la Ouerra, Coronel la 
renuncia del Ministerio y por insinuaciones de algunos de los miem- 
bros del m i m o  Cmitib Uaiao, h p u m  como Ministro de  l o  Interior a 
don Manuel Rivat3 Vicuña en quien varios de nuestros dirigenteis están 
viendo, dede  hace mucho tiempo, al futuro Pmidenb do a l e . .  . . 

EL Ministerio presidido por el señor Rivaa Vicuña %taba formado 
en nu cam totalidad por loa mimos  elementos que s i a q r e  han golber- 
ne83 a nuestro pais: 108 reaccionarios, y sin representación del Partido 

La  Uirecaión política de l a  Cámara de Diputados 

Ebáñez, precipitó 
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Radical. A pesar de esta eituación, la Junta  Central tom6 el m h o  
acuerdo adoptado en  presencia del Gabinete del señor Maximiliano Icbs- 
ñez, esto ea, acordó prestarle toda BU cooperación. Este Ministoriu no 
almnzó a durar tres mmm y su labor 5uié casi tan nul% como la del 
anterior. 

En  aqueila época se dijo, pero yo no puedo asegurar que sea &C- 

tivo, que el señor %vas Vicufía iba con la consigna de  “voltmr’‘ al  
Coronel Ibáñeh primero, y deupués a don k i i i a n o  para llegar 8 1s 
Vice presidencia ile la República. Se comentaba también, que el CU- 
ronel había descubierto este juegu y él l o  había puesto en  prhticcg 
primero, “volteando” a don Manuel Ri-vas y a don EIniiliano mi 80- 
guida. . . . 

A la mída de don Manuel Rivas pas6 a ocupar la cartera do 10 
Interior el Coronel Ibáñez acompañado de un loto de homibres qne 
casi en su totalidad son de ideas avanzadas. Por primera vez deade 
la revoluci6u dfel año 24, liegaban al Ministerio cuatro o cinco rama- 
les. La organización de este Ministerio proldujo un revuelo enorme en- 
h e  l o s  elementos reawiouaziosl y entre algunos dirigentes radiealw que 
vefan por tierra a su ídolo don Manuel Rivas Vicuña.. 

Los acontecimientos politicos a contar desde e! aíío 20 piiden 
reitsziminse: 

1.0.- Con la. Presidencia del aeiior Alsssandri y el triunfo de la 
Blianza Liberal en las elewiones d e  miarzo de 1934, son d m p l a d e s  
del Gobierno loa Partidos que formaban La Unión Nmional y entran a 
gobernar los Partidos formados por loe elementos de las clww media 
y p o p u l ~ r  . 

2.0.- Con la Revolución del 5 de Septiembre de 1924, vueivsa IOE 
Partidos aligareaa al Gobierno1 y hacen suya la revolución que Rabís 
iniciado la juventyid militar avanzada del Ejército. 

3.0.-  Estos mismos militares, eneiaibezados por el G6roaei ?%fiaeZ 
p fuertemente apoyados por los Partidois ¿be izqui’erda, recuperan nue- 
vamente la supremacía en el Gobierno y vuelve al país el señor a s a n -  
&I+ quién tampoco pudo gobernar por las razones pa di&si. 

4.0.- Con la Vicepresidencia de don Luis Barros Boagoño Let 
Presidencia de don Emiliano Figueroa Larraín, los elamentvs reaceion&. 
rios vuelven a recuperar 6us posiciones y mianejan la cosa póblica como 
en l o s  me ja ra  tiempos de la poiitlqaería dhiieiia. 

5.0.- En felbrero de 1927, el Coronel Lbáñez los arroja nuavameak 
de I s  Moneda e inicia un Gobierno con elementos avanzados de In 

alase mediia eispecidnentq porque el país SQ scntia canaado del régimm 
de Oabierns y neicesitaba algo nuevo. Hoy vuelven nuevamenta a recw 
p r a r  sus posiciones mucbos clo los elementos dwplazados y sin barre 
de opinión, pero con una panMia  radical.. . . 

1 
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Piara tranquilidad dol pais y del Gubierno del Ezcmo. seííor Mau- 
tero, ojal5 que estoe cambios sucesivos a que me he referido no se repi- 
t an  y que nuestros dirigentes no den motivo para éllo. 

Las maniobras políticas en contra del Gabinete organizado por 91 
General IbBñez enipeaaron a desarroll'arse en el Congreso y, por lo  que 
respecta a los radicales en el seno de la Janta Central. En el Congreso 
las Comités Parlamentarios provocaban reuniones para tomar acuerdos 
en aolitra d d  Ninisterio y se pedía por algunos que se  acordara suspen- 
der las sesiones de la Cl5mara hasta que no hubiese garantías. A la 
reunión m:is importante que se celebró concurrió íntegro el Conlit6 
Badical, un miembro del Comité Conservador, dos Diputados del mismo 
Partido y un Liberal, y nadie más. Se propuso por el Único miembro 
del Comité que asistía a la reunión, que se acordma suspender las se- 
siones de la Cámara e!~ señni d e  protesta, znbdda qua 110 fue aceptada 
por los Diputados Gonservxdores quc enkhan p resa t e .  Xl Coimit6 E& 
d i d ,  del cual yo formaba parte, manifestó que su Partido estaba dis- 
puesto a tomar cualquier acuerdo que significara resgwürdar el presti. 
@o del Congreso  por^ para que &tos amerdots tuvieran algún efecto 
pr&ctico debían ser tomados por la unanimidad de los  Comités, unani- 
midad que no existí:& desde el momento que los demócratas, liberales, 
liberales democrdticos y algunos conservadores ya s~e habían declarado 
contrarios a estas medidas. Expresó, ademBs, el Comitú Radical, que 
no estaba dispuwto B seguir, sin consultar a la Junta Central del Par- 
tido, en estas campañas en sontra de los avances del Ministro de la 
Guerra, pues, en variás ocasiones anterior5s se le había dejado 5610 
ya que los otros Piartidos en cuanto eran llamados a colaborar con el 
Gobierno corrían presurosos a hacerlo sin fijamo en que hubiese o no 
presión do los elementos milizares. 

E n  la Junta Central Ra'dical se planteó la cuestión en el siguiente 
terreno: &Qué actitud asumía el Partido Radical en presencia del Mi- 
nisterio ürganizado por el Coronel LbañezP 

Unos estimaron que debía neqársele toda cooperación y declararle 
una guerra franca hastia que el Coronel. Zbáííez no saliera del Go- 
bierno. 

no ha- 
bian eambiado; que si a los dos Gabinetes anteriores del scnor Figuaroa 
Larraín, formados también bajo la presión del Coronel Lbhfiez y sin 
tener represeutwión el Partido Radkal en éllos, les habíamos ofiecido 
;y prestado nuestra csopenación, no había mot lw para no prestárseh a 
éste con mayor r a d n  cuando en 61 había varios niiemibros U ~ I  Partido 
Radical. Por otra parte no contábamos eon los elmientos con que 
contaba el Coronel. 

Después do tres largas y borrascosas sesiones l a  Junta Central, p01 
una gran mayoría, aprobó la siguiento indic'ación del entonces diputado 

Otros, la p a n  mayoría, estimábamos que las circunstancias 
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p r  Mallwo don Hemán Figuoroa Anguita: “BL EARTIDO RDE;rAL, 
Ism S E N T I M E  REPRIESENTAD0 EN EL GABINETE I B U E Z -  
SIOS GALTARDO, DEQLARA QUE BU AOTT‘MJD FRENTE A EL 
SERA LiA MISMA QUE EA MANTGNlDO EN PREBENCU DE IBS 
G U I N E T E S  DE LA ACTUAL ADM1NLS’I”cACION’’. 

Con este acuerdo quzdó definida la actitud del Partido frente al 
Gabinete organizado por el Coronel Ibfiíítez; actitud que debía ser de 
cooperación ya que ésta había sido la asumida en presencia de las dos 
Gabinetes anteriores. 

Este acuerdo, que fué tomado el 15 de febrero >de 1927, trajo como 
consecuencia la renuncia de la Mesa Directiva de la Junta Central 
Badical y diversas otras complicaciones provocadas por la Asamblea 
Radical de Santiago y por algunos parlamentarios. 

1927, f u í  elegido Presidonte 
del Partido Radical en unión d0 los  señores Aurelio Núñez Eáorgada 
y Carlos Alberto Ruiz, como primero y scgundo Vicepresidente, respea- 
tivamente, y Juvenal IIernfindez romo Sccretario . 

Llegué, pues, por priniera. VCZ a la Presidencia del Partido Radical 
en  cir1cunstancia.s muy difieilos: por un lado, un acuerdo de la Junta  
Central, me indicaba que debía prestar eooperación al Gabinete presi- 
dido por el Coronel Ibáííez; por otro, la Asamblea Radical do San- 
tiago habín desconocido la autoridad de la Junta y se declaraba inde- 
pendiente; algunos parlamentarios como Santiago Laibarca, 13ulogio 
-rkojas Mery, Luis Salas Romo, ete., a pesar del acuerdo die la Jun ta  
Central, se declaraban abierta y públicamente en contra del Gobierno ” 
9 iniciaron una activa campaña en su contra; otros, como el Dr.  Lso- 
nand0 Guzmán, premeditadamente se Pusentaba sin permiso del país 
para provocar su inhkbilidad parlamentaria. El Diputado don Domingo 
Durbn, hacia declaraciones como é,ruta en la prensa conservadora: “YQ 
actualmente no pertenezco a ningún Partido Político. Eas ta  hace poco 
pertenceí a l  que fué Partido Radical. Y digo al que fué, porique el 
Partido Radical, como todos los demás, ya no cxirute”. 

A pesar de todas estas dificultades y de ias miiciñas que vcía venir, 
ante la petición insistente de mis correligionarios, acepté la Presidsn- 
cia del Partido y con toda entereza afronte las responsabilidados del 
cargo. Mi primer paso fué tratar dv obtener qiie la Asamblea d e  
Santiago reconsiderara su acuerdo; no lo  conseguí a pesar de las les. 
tiones que hice ante sus dirigentes y llevé e l  asunto a la Junta Gq. 
tral la que, por la casi unanimidad de sus miembros, aacordó la  disola. 
eión de dieha Asamblea y nombró una comisión para reorganizarla. 

La nueva Mesa Directiva trató &’ponerse en contacto inmediata. 
snenbe eon las Asambleas y, al  efecto, el 11 de marzo de 1927 envtó 
m a  larga circular explkando el alieance del voto aprolhado a propuesta 
r4el Diputado señor Figueroa Anguita. 

En esta situación, el 2 de marzo de 



- 16-  

Entre tanto el Gobierno, basado en la Ley N.o 4113 sobre f a d -  
haes extraordinarias otorgailas por el Congreso al Gabinete die dm 
Wanuel Rivas Vicuña, iniciaba en todos los servicios público8 una reon 
ganizaeión y depuración que era unánimente aplaudida por la opinión 
pública. Se descubría y se proaesalsa a l o s  culpables de los fraudes en 
la Oficina d e  Eqecies  Valoradas, en Ia Dirmcibn de Impuestos In 
ternos, en las Aduanas y Resguardos de Frontera, etc., etc.  y w dicta- 
ban disposiciones encaminadas a enrielar la maraha de la administra 
ei6n @Mica. 

Por su pazte algunos políticos seguían en su campaña en contra 
del Gobierno y éste, a mi juiicio con un criterio equivocado, ya qua 
estas campaíias no encontraban eco alguno en la opinión p?blica, los 
obligaba a salir del pais o los r e l e g a h  a dgún punto alejado do% 
tcmrritorio. 

La Junta  Central, sin otros medios de defensa, se reunía y tolmah 
acuerdos para protestar por las deportaciones y persecuaiones de que 
eran víctimas nuestros oorreligionarios; por mi parte, en mi caráctei 
de Presidente del Partido, en diversas oportunidades protest& par estas 
medidas desde mi asiento d e  Diputado y defendí en todo mo,mento a 
lois amigos perseguidos. 

En medio de todas es’tas fa l ta+ a la Constitución y a l a  Ley, e! 
aeñar Figueroa Larraín presentó w dimisión como Presidente de  kt 
República; fu6 aceptada por el Congreso y el Coronel Ibáñez lanzó &sld 

a indicación de? 
entonces Senador don Manuel Trucco, aprobó el siguiente voto: “LA 
JUNTA CENTRAL RADICAL A’WBRDA ItBCOMEiNDAX A SUB 
U O ~ L I G L O N A R I O S  CIOOPEREW A LA ELEOCION DEL s;EiWR 
ClhELOS IBiAFTEZ C. PABA PBNSIDEN’TE: DE LA RBPVBLICA”. 
Z y a l  o parecidos acuerdos tomaron todos los  demás Partidos Políticoe 
y el Uoronel LbiBñez llesgó a la Presidencia y prestó d juramento cone- 
tibueional ante d Congreso de aqu8ella Bpoca; no an te  el actual. 

Y no ~e crea que de la Junta  Central de aquella época forma. 
ban parte d l 0  elementois dóciles al Gobierno del señor Lbáñez; no, se- 
ñores asambleístas; formaban también pa i te  de ella muchos d e  los 
grandes libertarios salidos despu& de l a  caida de atquéi Presidente, 
a x n o  las aeñores Manuel Trucco, h i s  Alamos Barros, Mancial Mora, 
Domingo Durán, Enrique Rodríguez Mac Iver, Hernhn Figueroa An. 
guita, y varios otros que nada decían y que prestaiban su cooperación 
a q u a  Gobierno en una u otra forma. 

Cabe anotar que el Gobierno del .señor &b!b&ñez se oaracterizó, desde 
M princiTio, por ‘una campah tenaz e n  contra de los Partidos Poilf. 
t h o h 4  y de los políticos. A pesar de &to, y en cada oportunidad que FJB 

baeía awn ataque al PaTtido Radical, yo, como Preisidennte de 63, 

. oandidatura a la Presidencia. 
Ante esta candidatura, la Junta  Central Radical, 
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creía de mi deber salir a defenderlo, en el Congreso o en la prenm, 
y cada manifieeto que publicaba o disxurso que pronunciaba en ha 
Cámara, era consultado con los hombres más insospuhables por 8 8  
iwdapendencia como don Alberto Cahero; nueistru actual Presidente da 
la RepWblica (don Juan Esteban Montero de quién conservo original U%% 
interesante carta en favor de los Partidos Pol í t icos  y que insert6 cam 
íntegra en un discurso que pronuncié en la CJáJmareL de Diputados BB 
defensa de los Partidos y en contra del régmen gremial; don Littrd 
Quiroga Arenas y muchos otros eran mis1 consultores. 

Ninguno de 108 acuerdos o aictoa ajecutaidos a nombre del Partido 
Radical durante mi Presidencia, fué llevado a la práictim s h  antea 
haber consultado a la Junta Central, a los Parlamcntarios del Partido 
o a los Comités de las C h a r a s .  Renuneiié l a  Presidencia del Partido 
cinco veces; tres de éllas en el oa rh te r  de indeclinaible y en todae 
ellas s e  me rechazó la renuncia o se me acept6 y se me reeligió en la 
misma sesión. Debo dejar constancia como una prueba de reconoci- 
miento para mis corrcligionarios de aquella época, que cada vez qua 
se tratú de mi renuncia al  cargo de Presidente, se me tributó un voto 
de aplauso y ide estímulo para que siguiera en mi labor. Debo dejap 
constancia, además, que durante los treis años' que desempeñé la Pre  
sidencia del Partido fueron poquísimas las Asambleas que se reunieron 
para t ra tar  sobre la actitud de la Direlcci6n del Parido, y Las que lo 
hicieron, l o  f u é  sólo para estimularla en su ingrata tarea. 

Como un sentir personal o declarar que, descontado naburral- 
mente las meididas de violencia que se usaron y que públicamente re- 
pudié, veía con agrado que durante e l  Gobierno del señor Lbáñez e@ 
mmplieron muchas, mucihísimas, o casi todas las aspiraieiones del pro- 
grama radical soibre todo la is del Programa Mínimo aprobado en ba 
Convención de (ahillha. Sin la amión de este golbeniante y la de  alga- 
nos de sus colaboradores, seguramente mnchols puntos, de aqué.1 p i 6  
grama scrílan todavía una bella aspiración. 

No creería cumplir con mi d&r de hombre honrado si en WM 
momento en que trato de explicar mi actitud ante Uids. no cumpliera 
eon la oibligación de reconocer y reicordar a l o s  amigos que me escw 
&an, que los tres primeros años del Gobierno del General l&Absnw 
fueron recibidos con uaánime sentir de satisfaación en toda el pa$*. 
Todm 1amen~Wlbamos las medidas de violenicia que se ponían en príuctim 
en contra de dekmminados liomibres, pero no podíamos menos q w  
aplaudir el progreso y el orden que se notaba en todas las actividadw 
&el país. 

Voy a entrar ahora, señores asamibleís<tas, al punto r n h  delbada 
¿le esta disertación y en el que 5c contiene el mzgo más grave que 68 
m e  haw, o eea, el de ser el responmble de la forma en que 88 eligió %Y 
actual Congreso. 
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Desde linos seis o siete mesee antes de la elección de  congretxilee 
que debía verificarse e n  marzo del a60 30, ya emipzó s hatblame p 
hacerse conjeturas acema de la forma en que {se verificaría esa elección. 
La dtxorganización y falta de vida en’que se ncontraban los  Partidos 
Políticos por culpa, en gran parte, de la campaña de desprestigio que sa 
habia iniciado en contra de él los^ desde l a s  mismas esferas de Gobier- 
no y desde las columnas de la prensa, hwía pensar a mudios que, n e  
esariamente,  tendría que llegarse a adoptar un procedimiento igual 
o parecido al que se adoptó para lax elecciones del año 25, o slea, dejar 
la presentación de canididatos a las directivas centrales de los Partidoer 
 olít tic os. 

A fin de evitar sorpresas posteriores, el día 5 de oietubre de 1929, 
3 fa l ta  de Asambleas Organizadas,dirigí una circular a grupos do cop 
rreiigionaiios en cada Comuna pidiéndoles que tomaran a su cargo 1% 
tarea de organizar las Asam6leaa constituyéndose primero en Commit&? 
Provisorios y una vez reunido un grupo de importancia de correligio- 
narios procedieran a elegir Directorio definitivo. Les agragaba q u e  
para el caso de que Las Asambleas no pudieran reunirse, serían esw 
GomitRs los que tendrían a sn cargo la prssentalción de candidatos a 
parlamentarios o la recomendación a la Junta Central en caso dc a d o p  
t w s c  el procedimiento puesto en priictica el a5o 25. En  uno do los 
pdrrafos de la indicada circular les decía l o  siguiente: 

“Si no se cuenta, por lo  menos, con Directorios en cada cabecera 
de provincia o Agrupación, ,podría ocnrrir que fiiera la Jnnta Centra1 
$3 que tuviera que hacer la designación de candidatos y la presenta- 
eión de éllos ante el Conservador del Registro Electoral en Santiags. 
Esto, naturalm~nte,  vendría a contrariar nuestro régimen democr& 
”ieo de Aisamibleas que +da a éstas la fa,cultad de elegir SUS candidatoa 
2s la representación parlamentaria. Podemos enticiparles, desde luego, 
que la Junta Central, por ningún motivo qnieie contrariar este princiz 
pi0 y desea, dentro de las posi’biliclndes actuales, dejar amplia liber- 
%d a las Asaxnibleas para ejercitar 

hice a numet 
-05as ciudades de importancia, dió buen resultado, pues, al dejar la 
Presidencia del Partido en nuviembre de 1929, había organizado 75 
Comiúés en todo cl país. Recordarán los xñores hsiambbístas q y  
personalmente vine a organizar el  Comité Provisorio en C o n e q c i o s  
p que & él formaron parte, entre otros, mis estimados amigos Tom* 
f3apÚlvedn, Aristides Ruiz Larenas, Rórnulo AguilerLt, BOLANDO 
WEEIN0 y otros cuyos nombres no recuerdo por el momento. 

.A mediados de octubre del mismo año  29 f u í  llamado por el Miniis- 
-IO de lo Interior para decirme que el Gobierno tonía cl propósito de 
provocar un acuerdo entre los Partidos Politicos a f in  de evitar h8 
aqmmas de una lucha eleetoral y que, adembs, el Presidente Is 

su derecho”. 
Est0 procedimionto, nnimdo a la visita pcrsonal que  

d e  
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Itepública deeeaba que los Partidos l e  dejaran una cuota para iievías 
a1 Conigrcso a un grupo de amigos personales que en todo caso seria= 
pemcinas afiliadas a los  distintos Partidos. Terminó diciéndome que me 
había llamado para pedirme el concurso del Partido Radical. Le mani- 
festó que este concurso seguramente lo  tendria siempre que no se pep 
judicarán los intereses del Partido y que en todo caso, antes de contea- 
tarle en  forma definitifva, consultaría a la Junta  Clentral. 

El día 29 de octubre, el Presidente del Partido Liberal Democrh- 
tiico, don Pedro Opazo, convocó a una reunión a todos 10.9 President- 
t e s  de Partidos. A esta reunión asistieron, además del señor Opaeq 
don Miguel Letelier por el Partido Liberal; don Arturo Lyon Peña 
por e l  Conservadar; don Virgilio Morales por el Demócrata, y el que 
habla por el Radical. 

La conferencia se planteó en los mismos términos en que la  habla 
planteado el Ministro de lo  Interior, separadamente, a cada uno de 1oB 
Rwsidentes de Partidos. Se einpszó inmediatamente a tratar sobre Ilrn 
distribución de candidaturas y se presentaron las primeras dificultades 
con motivo de las exigencias desmensuradns del Presidente dol Pal- 
tido Demócrata soííor Morales que exigió 34 Diputaciones y 5 Sena- 
durías. En cuanto a Senadurías, el Presidente del Partido Conservadm 
propuso que para complacer la petición demócrata cedieran una Sena- 
duría cada uno de los  Partido Radical, Conservador y Liberal. Por mi 
parte  expresé que mi Partido no podía ceder uno sólo de sus cargo9 
pariamentnriss porqLe, precicamcntc tenia una cuota inferior a !a 
que lie correspondía y que en cada una de las agrupaciones Senatoriales 
mi Partido tenía derecho a un cargo más; agregué que iqual cosa podfa 
decir por l o  que respecta a lals Diputaciones. Ante las dificultades pre- 
sentadas, el Presidente del Partido Demócrata propuso que se somas- 
tiera toda la cuesti6n electoral a un anbitraje. A ésto le respondí que 
igual procedimiento se había adoptado el  año 25 y que una vez dado 
el fallo por el Ltrbitro que lo  era e l  Presidente Electo señor Figueroa 
'Larraín, el Partido Demiócrata no l o  habia aiceptado. A elsta res2)ueata 
d e  mi parte replicó el Presidente Demócrata que se podía designar nn 
krbiiro que tuviera autoridad para hacer cnmplir el fallo.. . Xa E I I ~  
pendió la rieunión sin llegarse a ningún acuerdo. 

ia 
m i m a  situación aiiterior y el Presidente del Partido Demócrata p ~ o -  
puso que se  nombrara arbitro de toda l a  cuestión electoral al Preri4- 
dentc de la Rephblica o al Ministro de l o  Interior. Por ni parte mani- 
festé que ambosi funcionarios me merecían entera confianza pero que 
no los  podía aceptar diera cud-  
quiera de <:llos, dada b situación que esthbainos viviendo, tendría qne 
ser  tomado por todo el mundo como una imposición dei la a u h r i d d  
y no como d fallo de un juez. Esta reunión también se sutspeudió 
resultado prhatieo alguno. 

La segunda reunión so verifioó el 31 de octubre. Se plante6 

como árbitros ya que el f d l o  que 

~ 
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Deqnéa d e  esta reunión, convoqué a la Mesa Directiva del Partí- 
do y a los Gomi% Parhmentarios de a m b w  C%mmras y lea di c u ~ a t a  
de todo la ocurrido. Le e q r e &  que no b l a a r i a  ninguna rwolucibs 
que significara comprometer al Partido sin antes oonsultar a la Junta 
Central. 

Con motivo de mi negativa para aceptar el nombramiento del Pre- 
&dente de la Rqfiblica o del Ministro de lo  Interior como aibitro 
de la euestión electoral y el reparto de los cargos parlamentarios en la 
forma en que 80 había pedido, se me form6 una atmihsfera muy pesada 
en el Gobierno y se  liegió a deeir que en. vista de mi  actitud, el Pre9i- 
&3nb de la Rqídblica tomaría represalias 0n contra del Partido &di- 
ea1 m la distribucibn de los cargos parlamentarios. 

De estos comentarios cm hicieron eco algunos radicalea y en reunión 
privada me dijeron que, en biien del Partido, debía renunciar d c a r e  
d e  Presidente para elegir a un hombre que fuera, de la confianza de 
B. E. a qui611 se consultaría previamsente sobre la persona de mi su- 
cesor. Ler manifest& que renunciaría el cargo pero que no estaba de 
acuerdo con la consulta que se pensaba hacer ya  que n o  era correcto, 
b- mi juieio, que tuviera que consultarse al  Presidente de la República 
acerca de si le merecía *O nió confianza la persona ‘del Preslidente de2 
Partido Radical que sei pensaba elegir.Apesar de esta Gb8erVaCiÓn de 
mi parte, siempre se hizo la consulta con’ el nombre de mi eatimado 
amigo don Augusto Rivera Parga que fué aceptado por S .  E. 

EI día 8 de noviembre present4 a la Junta Central la renuncia de 
mi ewgo y al mismo tiempo presenté un extemo memorial dando cuew 
%a de todas las incidencias ocurridais. Después de un acalorado debate, 
muy honroso para mí, la Jmta Central, por unanimidad, se vió olb& 
geda a rechazarme la renuncia. La situación que se proidujo con mo- 
%VO del rechazo d.e mi renuncia fué muy difícil, sobre todo si se toma 
en cuenta qu6 e1 nombre de mi suc8sor ya se habla consulkado al 
Brsaidente de la República y l o  había aceptado. Después dis varias 
consaltas, especialmente, entre los Senadorw del Partido, insistí en mi 
renuncia en el caráicter de indeclinable. 

La renuncia me fué  amptada y se  wordó un voto de aplaizw y de 
reconocimiento por la labor que me había correspondido desarrollar en 
la Prwidencia del Partido. Esta voto fu6 aprobado con la abstención 
de las eeíbores Luis Alarnos Barros y Marcial Mora. Este último explicó SD 
abstcmión 0n la siguiente forma: “El señor Mora. Explica su abten- 
ción dieiondo que no podría 13 a&&r a la felicitación que se va  a; 
enviar al aeñor Río@, porque su labor fué criticada, en mucihas ocasio- 
nes, yr cl que habla, por estimarla errada. Deja constancia de que @ 
ha estimado siempre al señor Ríos como uno de los hombres m b  hones. 
tos del Partido: alaba su rectitud moral y su Rafumzo por el engrande  
cimiento del Partido; pero estima que estoa esfuerzos no fueron bien 
@rientadoS”. 
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Eñ la reunión de la Junta 0entra.l e n  que se a q t 6  mi renuncia 

sstaban presente loe Senadwee señor- Remigio Medina, MANUEL 
~ U ~ ,  Aurslio N6ñez Morgado, AuguPvto Rivera Par& Alfonso Bór- 
gum, Guillermo A d c a r ;  1% Diputados bdAgcwl M o m ,  LUIS ALA- 
MOS BA.REOS, Alberto Isinyonul, Cristiano Becker, Carloa R .  Elgueta, 
IbOhMo hmnaa, Manuel Guzmán Maturana, l&osmel Guti&rrez, AUW 
Eo M&m Rivera, Miguel de la Naza, Alejandro Cuadra Lazo, Rude- 
oindo Ortega, Armando Rojas Richard, Arturo Montscinos y varios 
o t r w  parlamentarios y delegados de  las Asambleas. Todos ellos cono- 
cían 1% situación que 86 habia planteado en Zn reunión de Preeidentea 
(re F’axtidos; conocían las exigencia8 del Presiaente de la RepQblica y 
la petición del Presidente del Partido Demócrata para que se nomlbrara 
árbitro de toda la cuestión electoral; a pesar de ésto, autorizaron a3 
nuevo Presidente señor Rivera Parga en forma amplia para que acep 
t a ra  108 acuerdos propuwtos. El m i m o  día, el nu0vo Presidente acep 
M que se rebajara la cuota parlamentaria del Partido en un 30 % 
J que se nombrara arbitro general al MiniBtro de lo Interior. Con este 
scuedo, la c w t a  del Partido Radical quedaba reducida a tres mien- 
t a s  en el Senado y a 27 en  la CLamara de Diputados. 

Pa ra  facilitar su labor en la e l m i ó n  de candidatos, el seiíor Ri- 
vera Parga nombró un (%mi% formado por los senadores don Alfred0 
Piwonka, don Alfonso Bóquez y don Aurelio Cruzat y por los Dipu- 
t a d o s  don hrturo Montecinoa, don Manuel Gumfin Pdaturaina y don 
Bwamel Gutiérrez. Este Doinit6 estaba encargado de calificar los nom- 
bras de  lm candidatos a parlamentarios. 

Dequ6s de cerca de dos m e w  de labor el Providente del Partido, 
de acuerdo con este Comité, prosentó aJ áflbitro una lista de cuatro Se- 
madores y 51 Diputados. h d e  luego, y segtún los paotos, “debían quedar 
Enera de esta lista un candidato a Senador y 24 candidatoa a Diputados. 

Los seúorm asanibi.eí&as oomprenderán cuántas serían Ins gestio- 
nea y mbitos que hacían valer los candidatos do asta lists y loa 250 m& 
que quedaron fuera de ella, para que se los incluyera en la definitiva. 
D e  loa candidatos do esta  lista voy a dar los nomibrea ds algunos de 
b e  más libertario .de Última hora y que a gritos están pidiendo la diso- 
Twión del actual Oongrmo por haber sido mal elegido. 

Entre los sonadores: Don Manuel Truaco; a c g t ó  d procedimiento 
electoral que se ponía .OR. prluctiea; aceptó que su nombre figurara en 
Ia lista y cuando supo que había figurado fue personalmente a dar las 
gracias al  Prosidente dol Partido don Augusto Rivera Parga, como 61 
10 pusde atea tiguar . 

Entre los candidatos a Diputados: Don Domingo Dur&n toe6 resortes 
.Radicales, Conservadores, Liberales y hasta hbor i s t a s  parst entrar af 
C?ooag2.eeo; figuró an la primera lista como candidato por Mdipilia y Ban 



Antonio. Don Marcial Mora y don Luis Alanios Barros figuraron por 
Ñuble; don Aurelio Meza Rivera por Linares; don Pedro Rivas Vieuña 
por Rere y Puchaeay; este ea3ballcro recorri6 uno  a uno a todos los 
miembro.: del Comité  Depurador para qus lo hieioran figurar en lista, 
hasta qut. l o  consiguió aunque en cuarto lugar. 

Desgraciadanierite esta lista fu6 conmida por  los candidntos que no 
figuraban en ella o figuraban ma1 ubicados; y fueron taiitaa las pro- 
t e s t i s  que se levantaron en eoiitr? de Augusto Rivera que lo obligaron 
a reniinci tr la Presidencia del Partido. Adenihts, ei ?residente de la 
Repúbliva se disgustó ron él porqi;o no  habta hecho f igumr  a alguno8 
que S .  E. deseaba que figuraran y porque había hwho figurar a o t r a  
que no eran de su agrado. 

En estas circunstancias, yo que nie eneontraba 0x1 Concepeijn pa- 
sando algunos días de vacaciones, f u í  llamado nuevaminte a bantiago 
para pedirme que aceptara la Prcsidenria del Partido. Me resistí termi- 
nantemente a allo alegansdo que lots misirnow que antw mle habían hmho 
renunciar ahora me pedían que volviera nuevamente; que por mi  p r t e  
estaba muy confonmc con hatberme sacado de eileiuia esa responsabilidad 
enorme que significaba el procedimiento electoral quo se iiba a poner 
en p rh t i ca .  Ante la petición insistente que se m e  hizo y ante la  ame- 
naza de que un <‘Directorio Fulero” que se  había formado en Santiago, 
presidido por un ex isenador Radical, pusiera hacer las prcsentacionos 
de los candidatos del Partido, ine ví obligado n aceptar, pero antes1 obtu- 
\-e l a  proiiiiesa del Presidente de la Reiprública de no reducir en forma t an  
emgerada cl número dc Diputzdos Radicales y de aumentar en tino m&s 
el núiniero d e  Senadores contrariamente a l o  que y a  se habís acordado en 
rl weto dc los Presidentes de Partido9 que por mi pmte  había repü- 
diado. ~ 

Adeniiís, se m c  dijo en aqielia época, que la responsabilidad que pa- 
día afec ta rme sCrííL sólo en cuanto a los  nombres de los candidatos y no 
en leuanto al procedimiento electoral, i p e s t o  que yo no l o  h b í a  acepta- 
do, y cn un1 nucra Presidencia, no iría sino a cumplir lo  qiie ya habia 
firmado nil ziitccesor con la aprobsción de la Junta Central ETdia1. 

La elcacióii de la nueva Mesa del Partido trajo zina osporanzs an& 
a l o s  trescientos y tantos mdicales que, voluntariamente, qiicpían sac& 
ficarse 011 c l  Congreso por el bien del país y <‘codayuvar’’ a In obra de 
bien @blico en que  estaba empeííado el Genernl Ibi~fíez’~; todo9 habían 
sido grandes pa.rtir7arios ¿le iin gobierno fuerte y por eso es tzbnn  n711y 
conformes con el  i4gmen instatirado por el seiior Ibáñez 17 mtnbaii de- 
Seosos de se i r i r lo .  

i iCiihnta miseria y cuánta humillaeih ví en aquella & p e a ,  tal ye& 
sería preferible no recordarlo por $que ello significafin que, wr c u i p  
de un grupo de ambiciosos y audaces, 50 &ara lodo sabre todo 7pm 
fino Radical qne no lo  merere!! 
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,Como el ppcsidenk do !a República debía pasar una temporada de 

vacaciones e n  las Termas de Ohillfin, en aquel balneario se desarrolló la 
parte principal de la g s t i ó n  electoral. Allá. lleg6 la nube de candidato9 
6. parlajrnencarim ara curam un reumatismo que habían adquirido ahos 
atrás”, a l l j  mo\*ieron toda ,clase de influencias; niilit.nres y civilss, 
para figurar en la lista do los hombres que querían sacrificarse por d 
país. Entre 11ks radicales hubo algunos como don Carlos del Fierro, don 
Luis >’c l ip  Tcrrsza5 y otros que estuvieron diez y in& días haciendo 
m6ritos a n k  los hombrw que alguna influencia podían tener ante el 
drbitro o anto los Presidantm de Partidois que confeccionarían Isst listas. 

En  cuunp1imiel;to de la difícil e ingrata tarea que sa me había con- 
f iado  y dentro de la cuota de 27 Diputados que corre@pondía a i  Partiüo 
se&n los pactos, tratió, en lo  posible, da eicgir en cada agrupación a los 
hombre8 qus mhs ambieite pudieran tener en las respectivas loeülidades. 

Be trataba de ubicar 27 Diputados en  24 agrupaciona e11 circuns- 
tanciais que había mucihas de ellas que exigían dos, tres y cuatro cargos 
lo que hacia bnposiblo ~oinp~heer las  a toda*. Tuve ccuno norma general, 
primoro: xspotar,  e n  lo  posible, Iais recomendaciones de los Comités; 
2 . 0 ,  donde no hiibo acuerdos de Cornit&, mantener la situacióii creada 
en favor de loa parlamentarios en ejercicio; y 3 . 0  donde no pudieran 

5, lmsfcar homibres e f i c i e n k  y que  no des- 

Muc1ho SI ha criticado la ubicación de  los dos Diputados en la Pro- 
vincia do Ruble dondc habían sido recomendados los señores 
Mora y Luis Alarnos Barros; p r o  lo cierto del caso es que unn 
blicadas las listas oficiales, en ,c.arta de fec’ha 20 de Febrero de 
que guardo origiual, el Presidente del Comité Radical de Cliiillán 
Oecía lo sigiiienb: 

“Permítaino que también lo felicite p o r  la manera como supo pro- 
ceder en la designación cle los hombres que rapresentarbn la doctiina 
radical en la iC&mara. Por sus dotes espirituales y SU wpíritu doctrina- 
rio estimo 811 contingente superior a los que había. ..” Mks adelante 
B ~ P  agrega: ‘TZL oibtuve que el Coinití. felieit’ara a los seiíor,eB Cisi9vajal 
y x e j í n s  13 una %ta que redacté yo niismo y sigo trabajando por bo- 
mar las asperezas. Do niancra, pues, mi  distinguido Presidente, quo he 
sido y soy nn elemento de coqerzLción a l  Gobierno p a los rumbos del 
Partido en la región”. 

En Conrepeión no f u é  p - ib l e  ),alocar a ninguno de  los dos reco- 
mendados, seíioros Ortega y Spoerw, porque encontraroil resistcuela y 
on nsta situación a fiii de no ticjar s l a  agrupación sin represeiitación, 
preferí traer a un hombre que, aunqne no est5 vinculado n la región, es 
un antiguo y meritorio radical y un di;uthgguido educacionista, don Leo- 
nidaa Eanaeraa. Lgval cose me ocurrió e11 Aconcqpa, donde puse & 

1930 
me 
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Profesor universitario don Santiago Machiavello; en Val&iwia donde ubi. 
qué a nuestro antiguo p meritorio correligionarios don Li t t ró  Quimga 
Arenas, h0;g Presidente de la &ara. 

En resumen: de  los  27 cargos de Diputados que correspondían al, 
Par t ido ,  obtuve 34. De éstos, 23 fueron recomendados por los mspec. 
tivos Cornit& Radicales; aeis fueron colocados pol‘ la Mesa Directiva d0l 
Partido bnscandc los elementos más eficientes; y 5 fueron elegidos pop  

enite d0 la Rqníb’lica dentro de le cuoita que se  b había asigna- 
do en los pactos. Eskos cinco son antiguos asambleístm radicales y uno 
de ellos, don Javier María Silva f u ó  D i p u d o  Radical por Clhill6n en 
1924 en una lucha muy reñida. 

me cremó cuando había más de 300 candidatos a lots 27 cargos por llenar. 
Todos ellos se creían con dereaho a figurar en la liata y todos ellog tam- 
bién, creían que sólo de mí dependía el hacerlos figural o n6. La. ma- 
yoría de los defraudaidos me negaron hasta el saludo y muethos de élios, 
se convirtieron en mis enemigo& máis encarnizados, llegando hasta votar 
mi e-pulsión en la Convención Radical. Entre éstus figura un viejo om 
nocido y amigo de muchos de  los presentes, don Demetrio Torrdbo que 
fué  Administrador de la Aduana de Taleahuano. Este correligionaTio 
e ra  a u t o  eanidiidato a Diputado por OhilA y en carta de 2 de Febmrr, de 
1930 mc decfa io Gguiente: 

ea 
valimoso concurso, no son otros que, además de servir a mi Patria, servir 
tambián los  intereses de mi Partido, de la Provincia de milo& y coadyu- 
var ron mi  modesto grano de arena a la obra de bien públieo y de evi- 
dente progreso en que esta empeñado el Gobierno del Examo. eeñm 
Ibáfiez, del Cuh.1 soy y seré un Wmsiasda admirador. &te es pum 81 
objeto de esta carta. Rogarle quiera tener a bien colocarme como can. 
didato radical a Diputado por CRiiloB 0n la rista que Ud. debe pawr al 
Gobierno”. 

Lo curioso rc+ que todois los candidatos de aquella época eran entu- 
siaistkis parrtidwiois d d  Goibiemo del señar Ilbáñez y, en emanto my6, M 
,pnvirhieron en los mki W ~ N M  &tanisom die tm libm.taiiies piiblic8ai 9 
siempre fueron cnemigoe de la. tiranía.. . 

Hay n e w i d a d  de tener prwente que para llegar n poner en p r h t í -  
aa e1 prowdimiento electoral quo di6 como resultado la forma de el* 
ci6n última, (hubo necmidad de reformar la ley eleotoral en el sentido 
de entwgar la prewntación de candidatoa D las Duectivas Centralee 
de 108 Partidoe Políticos ’9 eliminar 1- candidato8 independientw. Hay 
que tener presente, ademb, que esta reforma la hizo el O o n g r e ~  anta. 
rior, n o  e1 actual, y del que formaban parte muchoa de 10s hornbras 
que eran candidabe en aquella época y que hoy, con una rSim&ridM 
muy digna de aplauso, eaMn pidiendo la disolue¿ón del wtual &ngreSQ 
por considerarlo. ejgióIs0. . . . 

Comprendersn l o s  señores Asamblcístas cual sería la situwión que 

“Mis prop6situs al solicitar de Ud. se digne favorecerme con 
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&sumen: S e  puedo decir que l o s  actos mm6s m o r t a n t e a  y de trm- 

mndenria para PI Partido Radical durante el Golbienio de1 General 
roáñea pueden reducirse a 106 tres siguientos: 

1.0.- Acueror de  la Jun ta  Gkntral Radical a indicación del Dipu- 
ttlnfl por hlaileeo don Hernán Fiigueroa Anguita y por el cual 613 d0Ci. 
d16 que el Par t ido  prestara cooperación al Gabinete formado por el G e  
nora1 1bá;Zex e~1 Fnbre-o de 1927; 

2 . 0 . -  rlcucrdo d e  la Juntn 'Central Jtadical a indicación del Sena- 
dor  do :~  3ia:xiei Truceo y por el cual se recomenab :I, loa radicales del 
naís que rPospe,rai3ii a la  e l w c i h  del General I b G m  psra Presidente 
de la República, y 
, eicctorni para la 
cierción d e  Congresales de Marzo de 1930, pacto s w r i t o  por el Presi- 
dente de 11 J u n t a  Central Radiend amplianiente nutorimdo por est8 
o w a n i m o  . 

iCouando se toazó el primer acuerdo era Presidente de l a  Junta  
Oentral Radiral d o n  Enrique Rodríguez Mae Iver; cuando se tornó el 
segundo, lo  era el que habla; y cuando i9e tomó el teroero, lo  era don 
Auguivto Rmera Painga que f u é  elegido des.pu6ts quo yo hube de renun- 
ciar el cargo p o r  n o  aceptar los p a t o i s  ni el procedimiento electoral 
que se iba a poner  en practica. 

4 antecedentes cabe preguntar: &Er honrado decir 
o< re$.iponaable &e estos *%o+ y el única cdpable de 

li. 

3.0.- Aprobación de l o s  pactos y pmndiimieuta 

h % e r  entregado el Partido a la Dictadura Como dicen los grandes 
b r t a r im  de última. hora? 

- 
&ta os, icieñor Asamblehta, a grandes rangos, la labor que me cupo 

desarrdllar durante los tres años Ique m e  cupo el dionor de  desempeñar 
la Pi-esideneia del Partida Radiml. M e  wtiré definitivamente de élla: 
el 23 de Julio de  1930, un aúo  antes de la caída del Gobierno del Ge. 
neral Zbáfiez, con el siguiente acuexio tomado por la unanimidad d e  la 
Junta Central a indicación del Dipntado por Valparaíso don Alfred0 
Chillerrno Bravo: ",% rinde un voto de aplauso p de reconocimiento al 
Presidente saliente don Juan Antonio Ríos por plu patriótica e ingrata 
l ah r  deíaplegtida durante su if'widencia''. Igua l  hmonajo  ne m e  rindiiv 
enando dí cuenta a la Junta Central dol rwultado do la gestión el%- 
tors1 . 

Durante mi  Presidencia lu&6 constnntemente 'por mantener a mf 
Partido en una corriente avanzada, más cerca de lo.!! elementos p o p u b  
rm, y puse +Anxino a la eqxwie de  acuerüo &iLo que había entre radí- 
a l@s y consem-adores por el cual BB mantenía. a un miembro 2s 
esto último Partido en la Presidencia de l a  Clhara. 

P a m a l n r e n t o  mantuve la mas cmple t a  indepedcnch  para con e8 
&bierno; jaii1Ss aceptó cargo función ni cnrnisiOm do nombramien% d& 
*k;$ecnztiYo ni remunerada con rentas d0 la NaciOn. VotB ea mntra la Iq 





qua me envió el sefioi Grosser, s;ete mesas después de haber yo dejadu 
la Presidencia del f do Radical, a nomlbre de la Asamblea que 
dirige: 

“Vailpai-aíBo, 21 de Febrero de 1931. Seríor Juan  Antonio Ríos, san- 
g‘ tiago. Mi estima!& amigo y correligionario: X e  es grato- eomumicade 
14 que ostitl Ami:,ibh en una de sus últimais reuniones acoirdó tributarle 8 
<‘Ud. un voto  de aplauso y de sinceras felitcitaciomes por su valiente 
<‘actitud frente a los proyec’~os enviadois por el Ejecutivo y qiiu se re- 
C‘%acionan con !os delitos contra la seguridaid del Eistado y con Ins fa-  
6‘ cuitiades extraordiniarias. KO po&íamois espernr otra cosa d d  Senardor 
I‘ que verd 1 olea sioncs ant er itoreis c ommpr eiidar 
d‘ lads doctr . Menos mal que  así  no todo e&& 
$‘ perdido para e1 radicalismo nacional, puesto qi?c vemos eon satisfae- 
6‘ción que e n  el Senado de la Pwprírblica hay un grupo de radicales 9 

dentro &e él Ud. como también nuestro amigo don hurelio Núñez Mor- 
44gado,  Alberto Cabello y PiwonBa, que hacen guardia de honor a las 

tradiciones que nos legaron l oa  fundadorers de este partido”. 

Por lo  q u e  retspecta a mi expulsión del Partido Radicad acordada 
por la Cionvención, nie pta~eice inofieiosa reberirme a lais cireunstanemts 
ea q ~ e  se piodujo .  Mucihoy artículos de preiiisa, reportajes y la cuenta 
de vuestrois delegados, 01s deben tener peirfectaments informadios do 10 
murrido. Qiiieso sí referirme a una dedaración que hizo em Za prensa 
mi distinguido amigo don Ignacio Martínez Urrutia, Presiaielzte de La 
GoimemiOn y dc asta Asamblea, en la que decía, refiriéndoise a mi ex- 
pulsión: “Por otra parte, la defensa de Ríos fué pésima”. Yo quiero 
xacordsrlc al seaor Mnrtínez UTrutia que mi defensa no pu&o ser buena 
ni  mala panque, sencillamente, no la hubo; no se me permitit5 habla2 
como a él le wnuta. 

La taride del díí .en qua sze iba a tratar por wbmdia vez de mi  ex- 
pulsión fu í  persondunento al Hotel del sleíior Martíwz, y en presencia 
de mi estimado amigo don Tomás Mora, le p d í  que presidiera 61 la 
easión en que  se iba a tratm este asiunto y quo me aomediera la  pala- 
bra para defenderme; le agreigué que tenía, en mi pocder una extern% 
documentación y que, de oírme, seguramente no ma oondenaban. El 
señor Maztínwc accodli6 a lo  pedido; presidió l a  sasi6n de la bardo pair0 
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no me c ~ r n c d i 6  la palabra pmque, dim5 con fnanquazus, no se pido haicep 
reqebair de 1.3 cultura ds la Asamblea Rrí&wui de SElintiago e n a M  
en woe momentos por on ex Vicqmsidente de  la República y por PB- 
rim ex minidxae de Eetado . . . . r a d i w i a .  

Talvez el 5sñm Meirtínm ha tomado como defema mía Lw palabra6 
que pronun& en la Ije6ián de ha noche en defensa, no mía, sino del 
Eistatuto del Partido cuando se privó a los Gongrewlw del demiha qne 
tiemen para formar parte de La Convención. Roauerde el ~ 3 ñ ~  Mmtínez 
que en euantol pedí la palabra, eon sólo peldiirla, ae f o m ó  el desorden 
m&s espankm y vergonzow que pudiem producirse, no digo en una 
mamblea de hambres cultos, a i m ,  ni  en la peor asamblein. ¿he jomlerog  
cesantes die la regi6n salitrírra. Recuende, actemks, que ceda frme que 
yo prommciaba era rtzcjbida w n  una andianada de insultos y groseeríae 
qne jamjs  se han oído en una Amrnblea Badicd, ni en r e u n i h  algunn 
de hombres que wp,n l e e r  y m r i b i r  . 

’To  hubo, puea, defensa n i  bvena n i  maln. 

Seiímes atamblefisrtaru y distingui~doe amigots: Segurammts me w p i -  
voqu6 a l  aceptar la8 mormes ~eapomsabilidadw de la Presidenah diel 
Partido Radical; máa conveniente a mis interesles hama  siido, sin lugar 
a dudias, babame quedado tranquilamente en mi casa dwellupeñamio el. 
pap1 de “digno” y cobrando la dieta; o haber pronunciado dos o trefi 
frases duras en contra del Goibiwnu. del General Ibáñez’para que n@ 
hubiese depoitado y hoy habría vuelto al pa& n a d a d o  de Iia aureola 
que da el título de <<Permgaido por la Dicta&ura’’ y me encontraría go- 
zanldo die las ventlajag que o f r e  asta nueva, y lucrativa profmi& 
He didho. 


